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1. INTRODUCCION

Esta Memoria pertenece a la Hoja cartográfica número 47
(Teruel) a escala 1:200.000 de¡ Mapa de Síntesis Geológica.

Está localizada entre las provincias de Teruel, Guadalajara,
Cuenca y Valencia.

Las Hojas a escala 1:50.000 de Checa (540), Santa Eulalia
(541), Tragacete (565), Cella )566), mitad NE. de la parte de
Zafrilla (588), Terriente (589) y una pequeña parte de la Hoja 567
Teruel, han sido confeccionadas por el doctor Oriol Riba Arde-
riu, y la Memoria redactada por dicho autor ha sido tomada
enteramente en la presentación de la Memoria total. las res-
tantes corresponden el Equipo de Síntesis Geológica de¡ IGME.

Desde el punto de vista geológico, destacan, en primer lu-
gar, cinco macizos paleozolcos (ordovícicos y silúricos) que
constituyen verdaderos horsts que resaltan por su altitud en el
paisaje; se trata de los macizos llamados Sierra Menera; Sierra
o macizo del Nevero: Macizo del Tremedal; Sierra Carbonera
y Macizo del Collado de la Plata. Están circundados por la co-
bertera mesozoica, compuesta por un Trías bastante completo-,
un Jurásico muy fosilífero: falta casi todo el Cretácico Infe-
rior; salvo el Albense en su formación Utrillas, y el Cretácico Su-
perior. En conjunto está plegado y en el núcleo de los sincli-
nales se encuentran materialcs detríticos paleógenos, y encima,
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y en discordancia, un Neógeno de extensión muy reducida. Dicha
cobertera está arrasada por una extensa penillanura deforma-
da y profundamente abarrancada por las redes fluviales perte-
necientes a los ríos Jiloca, Gallo, Tajo, Cabriel y Guadalaviar o
Turia. Por la parte orienta¡ de la zona estudiada se extiende
de N. a S. la depresión o fosa de Teruel; rellena de materiales
terciarios, especialmente M Mioceno. Oueda comprendida la
vertiente occidental de la Sierra Palomera.

2. ESTRATIGRAFIA

2.1. PALEOZOICO

2.1.1. Ordovícico y Silúrico

En todo el sector de la Ibérica abarcado por la Hoja núme-
ro 47, TERUEL no se tiene ninguna referencia acerca de algún
afloramiento M sistema Cámbrico; aunque es muy seguro exis-
te por debajo de las cuarcitas armoricanas. En los cinco maci-
zos mencionados: Menera. Nevero, Tremedal, Carbonera y Co-
llado de la Plata, sólo afloran terrenos M Ordovícico y Silúri-
co, constituyendo una serie bien desarrollada, y además hay
varias manifestaciones de tufs y material efusivo de edad car-
bonífera muy probable. En el extremo occidental M macizo
M Nevero hay una serie M Silúrico Superior que podría en-
globar el tránsito al Devónico.
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Macizo de Sierra Menera

VILLENA (1971, Tes. doct. inéd.) sintetiza las series ordo-
vícica y silúrica de¡ modo siguiente:

6. Pizarras ampelíticas, abigarradas en
la parte inferior, alternando con
lechos delgados de cuarcitas. 80-

valentiense 200 m.; con Graptolites.Silúrico
5. Cuarcitas y areniscas cuarcíticas, a

veces brechosas en la base; bien
estratificadas, 15-20 m.

- Discordancia débil.
4. Dolomías. En Sierra Menera y S.

de El Pobo hay zonas mineralizadas
(siderita y productos de alteración
de ésta) sin estratificación clara,

Asligillense 100-200 ni. En Ojos Neqros podría
+ pasar de 200 m.

Caradocense 3. Areniscas y cuarcitas. Hacia el N.
desaparecen y en Sierra Aragonci-
¡lo pueden faltar. Potencia 0-60 m.
Probablemente en la parte alta las
calizas pueden reemplazar las cuar-
citas. Son estériles.

Ordovícico 2 Pizarras, areniscas y microgratiwac-
kas gris oscuro o verdosas. En la

Llandeiloense base hay pizarras detríticas con
pistas y Calyniene tristani BRONG,
y OrtIdos, 30-300 m.

1. -Cuarcitas armoricanas.. Cuarcitas
con alguna Intercalación pizarreña

Arenigense o areniscosa. Estas Intercalaciones
desaparecen hacia el S. Contienen
Sculithus y Cruziano. 15~ m.

Yacente oculto.

Potencia de¡ Silúrico: 95-250 metros.
Potencia M Ordovícico: 280-1.160 metros.
Potencia total de] Silúrico-Ordovícico: 375-1.410 metros.

En el nivel 2. VERNEUIL y COLLOMB (1853) citó: Calytnene
tristani; C. aragoi,- Filacoparia tournerninei.
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VILLALON, TRIGUEROS y NAVARRO (1958) exponen un in-
teresante corte estratigráfico levantado en San Ginés:

g) Bancos de cuarcitas con Scolíthus
dufrenoy1, 40 m.

f) Areniscas micáceas, cuarcitosas,
tableadas, amarillentas, 70 m.

e) Cuarcitas pardas. muy ferrugino-
sas, 40 m.

d) Cuarcitas más blancas que c); fa-
jeadas y con impregnaciones fe-

Ordovícico: Arenigense
rruginosas en los interbancos; 60
met .

c) Cuarcitas gris parduscas; ferrugi-
nosas cri los interbancos, en le-
chos regulares y delgados; 15 m.

b) CuarcItas blancas, en bancos po-
tentes; 35 m.

a) Arenisca conglomerática de can-
tos anguloso-redondeados. Matriz
silícea; 30 m.

Yacente oculto.

Potencia total: 290 metros.

Nosotros atribuimos toda la serie a las «Cuarcitas armori-
canas- M Arenigense. Con mucha probabilidad se podrían iden-
tificar los tres complejos que SACHER (1966) distingue en
Molina de Aragón dentro de dichas cuarcitas.



El perfil normal, síntesis de los trabajos de LOTZE (19291,
RIBA (1959) y GREUNG (in TRURNIT, 1967), que se puede
aplicar en los macizos de la Sierra de Albarracín, es:

14. Areniscas ferruginosas, pizarras y
alguna cuarcita con algunas pis-

-Dow,,on. tas con Braquiópodos mal conser-
vados y Orthoceras, so m. aprox.
de potencia.

Silúrico Sup. 13. Grauwackas y pizarras, 110 nie-
Silúrico

tros aproximadamente.
12. Pizarras de graptolites o ampeli-

ticas, con delgadas intercalaciones
de cuarcitas; en algunos lugares
hay nódulos piritosos (vuig. c,i
bezas de moro») con Orthocer,,-,

Valentiense en su Interior (l); 150 m. apru<.
li. Cuarcitas. En la base hay Interej-

laciones de pizarras con Climic:u-
qraptus y Monograplus íFrlsri,-
graptus) cyphus: 20-150 m.

lo ¡Alternancia de pizarras neqr¡¡s
bandeadas y areniscas, 55-100 in

9. Calizas arcillosas y dolomíticas,
con Briozoos y Braquiópodo-, 58
metros.

Ashgillense 8. Margas de Briozoos. 2 m.
7. Pizarras negras tegulares. 0 n

Caradocense 1 6. Pizarras detríticas y arenisj.i3,
metros

'5 Pizarras detríticas (grauwack,i.s)
con cuarcitas en bancos delga�li)�
240 m.

4. Cuarcitas, en estratifi~n ::w-
zada: ripples, 60 m.

Ordovícico 3. Pizarras y grauwackas; oizarras
detríticas y algunas concrecionesLlandelloense calcáreas, con Trilobites y BrL�-
qulópodos (2), 16CI-170 in

2. Pizarras detríticas, con Grap',J:-
Uanvirnense tes (3), 15 m. aprox.

1. Cuarcita armoricana-. Cuarcitas
masivas. a veces ferruginosas, con

Arenicense Scoilthus y Cruziana, 250 m. En
la base, localmente, hay conglo-
merado silícica.

Yacente, no visible.

Potencia del Silúrico: 370-460 ni.
Potencia del Ordovícico: 485-959 m.

(1) La fauna de graMolites, perteneciente a las zonas 19-25 de ELLES,
determinada por PHILIPPOT (ver PHILIPPOT y RIBA, 1952). es:

Monogreptus sedgwicki (Portiock). M. spirafis (Geinitz): M. Interme-
dius (Carrupthers); M. insectitormis (Nicholson): M. Proteus (Barr.). M. tu-
triculatus (Barr.). M. lobiterus (M'Coy); M. dextrorsum Linnearson: M. ur-
ceolus Richter. M. crispus Lapworth: M. involutus (Lapw.). M. tenuis
(Portiock); M. nudus (Lapw.): M. distens Porti.: Orthograptus insectitor-
mís (Nich.); Petalograptu3 palmeus (Barr.); G1yptograptus tamariscus (Ni-
cholson): Retiolites gelnitzianus (Barr.). R. obesus Lapvi.; Conutarla sp.:
Rhynchonefla ampelítidis [?) de Tron. et Lab.: Orthoceceras sp.

(2) La fauna llandeilense hallada cerca de Checa y en Sierra Carbo-
nera es:

Calymene tristani Brongn.; Delmanites sociafis Barr.; Asaphus clanus
Vern. et Barr.: Echinospheerítes murchisoni Vern. et Barr.; Plecoparla tour-
neminei Rou.: P15arostorna pulchra Barr.; Trinucieus sp.; Cymbulorio sp.;
Dalmenella sp.: Orthis sp.-. Sowerbyella sp.: Befierophron (?). Crinoldes.

(3) La fauna del Llanvirnense, determinada por PHILIPPOT. es:
Dldymogreptus bilidus Ha¡¡.; D. stabifis Eiles and Wood: D. murchi-

soni Beck. Entre los niveles 10 y 11. es decir. en la base de las cuar-
citas del valentiense, RIBA señala en la parte central del Macizo del Tre-
medel una suave discordancia angular.

Como puede observarse, existen fuertes variaciones estrat ¡gráficas, tan-
to de potencias como de litoestratigrafía entre la Sierra Menera y la Sierra
de Albarracín. Las calizas (o dolomías) tan potentes en la Sierra Menera.
quedan reducidas a unos pocos metros o llegan a faltar en la parte central
de la Sierra del Tremedal. Por esta razón resulta, a nuestro parecer. aven-
turado la separación entre el Caradoc y el Ashgill. sobre todo si se carece,
o está poco desarrollada, de la fauna de Cistideos. Por esta razón prefe-
rirnos d¿lr irlHiViSa 1,'1 sem, q1w
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RIBA (1959) no dio a las potentes cuarcitas del nivel 11 una
edad determinada; colocándolas entre las pizarra3 del Valen-
tiense y el Caradocense (s. e.). GREILING encontró posterior-
mente en dichas cuarcitas intercalaciones de pizarras con Grap-
tolites netamente valentienses, con lo que éstas pasan al Si-
lúrico indudablemente.

La fauna de Didymograptus permitió a RIBA definir el piso
Llanvirnense por primera vez en la Ibérica (fueron hallados en
Sierra Carbonera, directamente encima de las cuarcitas armo-
ricanas y por debajo de las pizarras con Calymene).

Dentro de la misma Sierra de Albarracín hay variaciones
importantes en la estratigrafía, aparte de las ya mencionadas.
En el macizo del Nevero, al 0. de Checa, se encuentran 8 me-
tros de calcoesquistos ricos en Briozoarios, artelos de Crinoi-
des y algún Braquiópodo, que podría correlacionarse con el
Caradoc Superior y las calizas dolomíticas (3,5 metros) con
el Ashgillense Inferior de los autores alemanes; encima se
superponen 144 metros de pizarras tegulares, negras, alternan-
do con algún banco de cuarcitas o areniscas cuarcíticas en
lajas no muy resistentes a la erosión. Las cuarcitas valentien-
ses que se superponen sólo tienen 70 metros de potencia (me-
nos de la mitad que en la parte central de la Sierra de Alba-
rracín). Las cuarcitas ashgillenses están mucho más desarro-
lladas en Sierra Carbonera.

2.1.2. Carbonifero

Al S. de Orea y extremo 0. de la Sierra del Tremedal, exis-
te un importante yacimiento de rocas pirociásticas: un tuff
bastante bien estratificado, de color gris-verdoso, con interca-
laciones de bloques de pórfido cuarcífero o microgranulito, se-
gún DEREIMS. Estas capas, de origen volcánico, se colocan
coneordantes (o falsa concordancia) por debajo del Buntsand-
stein; el cual contiene bloques y cantos removidos de pórfido
cuarcífero. Esto ya hizo suponer a RIBA, al hacer la compara-
ción con la posición estratigráfica del Estefaniense de Molina
de Aragán (TRICALINOS, 1928), que la edad de dichas vulcani-
tas sería post-orogénica, pretriásica y probablemente contem-
poránea de la Formación Ermita, de Molina, según ha revelado
recientemente SACHER (1966), en cuya base se encuentra un
«Tuffit-Komplex» de naturaleza también ácida (pérfido cuarcí-
fero), RIBA ha encontrado recientemente, en la carretera de
Orea a Villanueva de las Tres Fuentes, una flora bastante abun-



dante en las capas de cineritas, y está en estudio, el cual,
posiblemente, confirmará la edad estefaniense (o quizá sea ya
pérmica) de dicha manifestación volcánica.

2.2. MESOZOICO

2.2.1. Triásico

No se han encontrado en este sector de Albarracín terre-
nos de facies y colocación parecidas a la Formación Montesoro
de Molina de Aragón, atribuibles al Pérmico (margas rojas de-
tríticas, con elementos angulosos, discordantes con el Paleo-
zoico plegado y levemente discordantes por debajo M Bunt-
sandstein típico).

9
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El Buntsandstein

Como formación, el Buntsandstein suele presentar un per-
fil normal, compuesto por tres miembros:

Techo: Muschoikalk 4. Complejo marino-continental.
3. Facies Rót. Argilitas y margas do-

minantes, de color rojo o gris ver-
doso: areniscas rojas, amarillas,
grises o verdosas. localmente pue-
den encontrarse yesos con bastan-
te abundancia (zona de Checa-Che-
quilla).

2. Rodeno. Hacia abajo, la facies do-
minante arcillosa Rát se enrique-
ce en areniscas rojas y pardo ro-
jizo; con matriz arcillosa y cemen-
to calcáren o silíceo: grano de
cuar7.o dominante: hay mica abun-
dante. Estratificación cruzada; pa-
leocanales; ripples de oscilación y

Buntsandstein corriente. Alternan con margas y
sobre todo arcillas limosas, pardo
rojizas. Hacia abajo se enriquecen
en gravas rodadas que dan paso
gradual al miembro inferior.

1. Conglomerados basales. Conglome-
rados de elementos silíceos (cuar-
zo, cuarcita, pizarras, rocas ígneas,
etcétera) dominantes, con matriz
de arenisca rodena. Estratificación
cruzada; paleocanales. los cantos.
muy rodados, presentan con fre-
cuencia Impresiones de presión-di-
solución (cantos «impressionés.).
Los elementos detríticos, junto a
la base de la formación suelen ser
menos rodados o angulosos.
- Discordancia angular.

Yacente: Paleozoico Ordovícico o Silúrico. muy plega-
dos.

La parte alta de la facies Rót y Rodeno, las areniscas no
son rojas, sino amarillentas, grises y verdosas.

La base M Buntsandstein es netamente discordante con
el Paleozoleo; aunque la superficie limitante no es una peni-
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llanura perfecta, sino que pueden encontrarse paleo-relieves en-
terrados, especialmente en los bancos de cuarcitas, que for-
rnaban salientes.

Paleontológicamente, el Trías Inferior es muy pobre; en las
cercanías de Bezas (Albarracín), citan RICHTER y TEICHMÜ-
LLER (1933) Estherias y restos vegetales; hacia Molina están
citadas las huellas de Cheirotherium, Equisetites arenaceus y
Voltzía.

En la sierra de El Pobo, en su vertiente occidental, aparece
en forma de ojal en el eje de un agudo anticlinal.

Un poco más al S., la carretera de Escorihuela a El Pobo
corta nuevamente las areniscas dell Bunt, en una mancha en
que uno de sus bordes está limitado por una falla. Esta man-
cha se extiende bastante hacia el sur (aunque en la cartogra-
fía queda cortada por cambio de información).

El Muschelkalk

Aún existe mucha imprecisión sobre la estratigrafía del Mus-
chelkalk de la Ibérica, sin embargo, en Albarracín, investigacio-
nes recientes han permitido precisar el perfil normal del sec-
tor orienta¡ de la Sierra gracias a las investigaciones de HIN-
KEILBEIN y GEYER (1969, 1965).

Keuper Margas abigarradas yesíferas.

Capas de Royuela. Margas, calizas y
dolomías, ricas en Placunopsis te-
ruetensis WURM; Enentiostreon dil-
formis (SCHI-0THEIM); Velata alber-
ti (GIKDFYSS): Gervilleta ssp.: Mo-
diola ssp.; Myophor¡a ssp.; Myoph<>
riopsis ssp.: Lingula tenuissima
BRONN: Germanonautitus sp.: y Rhi-

Muschelkalic zocorafilum; ¡cnofósiles y huesos de
Superior 100 M. reptiles (Nothosaurus sp.), 28 m.
Ladiniense Capas d�,lomíticas. Potentes bancos de1<

da
mi

as y calizas dolomíticas. Pue-
den tener alguna rara intercalación
de margas, Protrachyceras hispani-
cum MOISISOVICS; Nannites sp.,
Ompha1optycha sp.; Posidonia cf.
wengensis WISSMANN; Daonella sp.
75-80 m.

Tramo rojo Intermedio; 5 m. de mar-
Muschelkalik gas o arcillas rojas, violadas o ver-

Muschelkalk des, como las de Keuper; contienen
Medio, 5 m. Jacintos de Compostela, arcillas illí-
prob, larninadas ticas y cioríticas: hay alguna caliza

Intercalada: facies salinar. En otros
lugares (fuera de Royuela) hay yeso.

Dolomías, calizas margosas y calizas
celulares y nódulos de sílex.

Margas y calizas margosas.
Muschelkaik Margas y calizas margosas: parcial-
Inf. 26 m. mente dolomitizadas. 3-4 m. con Ho-
Anisiense mornyas.

Areniscas dolomíticas.
Dolomías y calizas margosas dolomíti-

cas. con Rhizocorafflum, 4-7 m.

F_cies Rót, rodeno y conglomerados
3. S a 1 e S.



Cronoestratigráficamente, sin que se puedan precisar más
los límites, el Muschelkalk Inferior pertenece M Anisiense; el
Muschelkalk Superior, al Ladiniense.

0. GEYER (in HINKELBEIN, 1965 y 1969) determina un nú-
mero elevado de fósiles en los perfiles de Royuela.

Keuper

El Triásico Superior, en una gran extensión de la Ibérica,
está constituido por dos formaciones: las margas yesíferas abi-
garradas del Keuper (s. str.) y las carniolas, que desde el
punto de vista fosilífero están muy mal representadas.

La potencia del Keuper, s. str., es de 55-150 metros. Lo
forman margas abigarradas. rojas y verdes, con capas de yeso
intercaladas, y algunas de dolomías celulares; dolomías en la-
jas, raras, y alguna arenisca fina, muy poco abundante. Hay
sal gema, que da manantiales salinos; abundan los cristales de
cuarzo bipiramidados o Jacintos de Compostela: más localmen-
te se encuentran teruelitas (dolomitas) en Teruel y Royuela:
raramente hay pirita; aragonita en Molina. En la región de Al-
barracín no se han encontrado las ofitas. Potencia difícil de
valorar, 50-200 metros.

En Albarracín, ambas formaciones han resultado ser esté-
riles hasta el presente. En Borchones se encontró Modiola sp. y
restos de otros lamelibranquios sobre la caliza (SCHROEDER):
en Molina de Aragón Gervítila sp., Anoplipliora sp. y Corbula
Keuperiana (TRICALINOS, 1928); en Monterde (cerca de Alha-
ma), Myacites, Lingula, Acrodus (WURM).

La potencia del Keuper margoso es difícil de medir debido
a las laminaciones sufridas por influencia tectónica; así como
por los fenómenos de lixiaviación de sales, como pretenden
algunos autores. RIBA admite de 55 a 100 metros; HINKELBEIN
de 100 a 150 metros.

Suprakeuper

Sobre los niveles margosos del Keuper se encuentran unas
calizas amarillas y rojas, con Jacintos de Compostela (3 me-
tros). Encima, calizas dolomíticas estratificadas (30 metros).
que pueden no existir. Siguen calizas dolomíticas brechoideas
y dolomías sin estratificar, cavernosas (carniolas), con una po-
tencia total de 100 metros, aproximadamente. RIBA la da edad
de Triásico Superior, aunque no descarta la posibilidad de un
Rhetiense.
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En la Hoja 542 de Alfambra se sitúan las Carniolas en el
Suprakeuper.

La potencia en la Hoja de Alfambra es de unos 25 metros
como máximo. Se encuentra rodeando las areniscas de¡ Bunt
en el ojal antes citado de la Sierra de El Poba.

la edad de la formación de Carniolas ba sido muy discuti-
da. MAGNAN señaló la presencia de la Avícula contorta en el
Pirineo, con lo cual se caracteriza el Rhetiense dolomitico de
aquella unidad geológica; pero en la Ibérica aún no ha sido
encontrada. Por otra parte, TRICALINOS (1928) señaló en Al-
barracín un Belemnites en unas calizas directamente coloca-
das sobre el Keuper; aunque el propio autor supone que se
trata de un «yacimiento secundario». los límites entre los pi-
sos de¡ Trías Superior resultan, pues, muy difíciles de estable-
cer; de¡ mismo ¡nodo ocurre con el límite Trías-Jurásico Infe-
rior. Por el momento, nos limitaremos a los límites de facies.

Estratigráficamente, el Trías de este sector de la Ibérica
aún está insuficientemente estudiado; la falta de fósiles en el
Trías Inferior y Superior, por un lado, y el carácter plástico
de algunos niveles, son la causa de ello.

El Triásico Inferior no se sabe si posee en su base, de
modo continuo o irregular, niveles del Pérmico. Ouizá se po-
drían reconocer en otros lugares formaciones parecidas a la
de Montesoro de Molina.

La facies R¿St falta en las inmediaciones de Albarracín; en
cambio, es potente y yesífera en el sector de Orea-Chequilla,
hasta el punto que podría confundirse con el Keuper. RIBA ya
demostró la existencia de un umbral sedimentarlo, con bajas
potencias de Trías Inferior, en la zona de los Puertos (Orea,
23 metros), comparadas con los 245 metros en Sierra Carbo-
nera, al SE., a los 52 metros de Chequilla y los 430 metros de
Molina de Aragón. Cosa que, en este aspecto. TRURNIT (1964)
redescubre con resultados análogos.

La estratigrafía del Muschelkaik ha sido recientemente es-
tudiada por HINKELBEIN y GEYER (1965, 1969) con el descu-
brimiento del «Tramo rojo intermedio» o Muschelkalk Medio,
de facies arcillosa roja y salobre, equivalente al encontrado
por VIRGILI en Cataluña. Dicho tramo rojo había pasado des-
apercibido a todos los investigadores predecesores: DEREIMS
(1939): WURM (119111-13); TRICALINOS (1928); LOVE (1929):
RICHTER y TEICHIVIULLER (1933); SCHMIDT (1929. 1932, 1936,
1937); RIBA (1959), y TRURNIT (1964). Parece que, según GE-
YER, dicho tramo debe extenderse por una gran parte del sector
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central y orienta¡ de las Cadenas Ibéricas (así lo afirma éste
en Medinaceli, Chelva y Morés) y VILLENA (com. verbal) duda
exista en el sector de Molina. Esto tal vez pueda sorprender
un poco, pero hay que tener presente que este tramo rojo
Incompetente, ha actuado tectónicamente como nivel de des-
pegue y ha hecho que el perfil completo de¡ Trías Medio apa-
rezca dislocado en grandes sectores de afloramiento. Concre-
tamente, en Albarracín, sólo hay un perfil completo. Por esta
razón, la estratigrafía M Muschelkaik ha sido motivo hasta
ahora de resultados tan divergentes, y conjuntamente con ello, la
tectónica ha sido falsamente interpretada. No obstante, dada la
poca potencia del Muschelkalk Inferior (recordernos que HIN-
KELBEIN afirma que las potencias del Muschelkaik son mucho
más regulares de lo que afirma TRURNITI nos preguntamos si
hacia el 0. de Albarracín (zona de Orea-Chequilla) este tramo
inferior no pasa lateralmente a las margas yesíferas, atribui-
das por unos autores al Rót y por otros al Muschelkak La
cosa está por investigar.

2.2.2. Jurásico

El Jurásico comprende en este sector de la Ibérica una se-
rie estratigráfica que va desde el Hettangense al Kimmeridgen-
se. Desde el Sinemuriense Superior al Kimmeridgense se en-
cuentran ammonites con valor estratigráfico. El total de la se-
rie, haciendo exclusión de las Carniolas, es de unos 470 me-
tros. El Jurásico fue estudiado primeramente con detalle por
DEREIMS (1898), cartografiado por RIBA (1959) y últimamente
ha sido estudiado en dos monografías relacionadas con el Liá-
sico y el Jurásico Superior por BEHMEL y GEYER (1966), que
luego HINKELBEIN reproduce en castellano en una nota de sín-
tesis (1969).
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Jurásico Inferior

Para el Liásico podemos adoptar como perfil normal la sín-
tesis de los trabajos de BEHMEL y GEYER (1966) y DUBAR,
ELMI y MOUTERDE (1970), que a continuación proponemos:

b) Calizas y calizas margosas con nó-
dulos de sílex.

e) Caliza oolítica ferruginosa, 03-06
metros.

Jurasico Medio: Aalenense 8. OLK (Obere Liaskalke), 34-36 m.
calizas y calizas margosas y algu-
na marga. La parte alta pertenece
al Aalenense, con Ludwigella cor-
,�u BLICK.
La parte media tiene unos 20 m.
estériles. La parte inferior encie-
rra grandes Ifildoceras bitrons de¡
Toarciense Medio.

7. TOM. (Toarciummergel, 13 m. Mar-
gas y calizas margosas gris-azulti-
das. los 5 m. superiores contie-
nen H. bifrons BRUG. por debajo.
Hildoceras lusitanicum MEISTER.

6. TOM. Margas. algo más calcáreas.
con Híldoceras sublevIsoni FUC.,
Terebrátula gr. jauberti DESI., et-
cétera. es la sb3 de sublevisoffi.

S. TOM. Margas con bancos más del-
gados de calizas (3.5 m.) con Or-
thildaltes cf. ortus BUCK. etc.

4. DU. (Detritische ZwIschenkalke).
5-6 m. Caliza margosa en bancos
continuos alternando con margas.
con Hildaltes cI. borealis SEEB.,
Harpoceratoídes strangwaysi SOW,
etcétera.
Z. de serpentinum.

3, PLIVI. (Pliensbachiummergel) 8 m.
margas gris-verdosas con algunos
niveles calcáreos en la parte me-
dia e inferior. En Coscojar se ha-
llaron Hildaltes ct. serpentiniformís
BUCK. Quadratirhynchia sp. (R.
dumbietonensis DUBAR), etc.

2. PLM. Tres bancos de caliza mar-
gosa compacta e irregular, OA-0,8
metros con: Dactylioceras $p..
Rhynchonella sp. Y en Coscolar.
además de Pecten priscus, Mya sp.,
y un Harpoceras muy próximo de
la base de¡ Toarciense de Portugal.

1. SCH. (Schalentrúrnmerikalke) 23 m.
Caliza órgano-detrítica, lumaquela,
con pasadas Irregulares margosas
e impregnaciones ferruginasas par-Pliensbaquense do-rojizas. Con Relemmites, Lame-
libranquios y Braquiópodos. Dome-
rense. BEHMEL y GEYER citan am-
monites de¡ Pliensbachiense Inf.
PHO. (Pholadomyenmergel) rnargas
arcillosas grI3-azul, con algunos
bancos de calizas margosas, 4-5 m.
con Pho1adomya thornarensis, Ho-
momya. Braquiópodos, IsocrInus,
etcétera.
ULK. (Untere Liaskalke). 84 m. Ca-

Sinerrur-ense lizas cristalinas. Calizas dolomíti-
Hetiangense cas con restos rotos de moluscos

y braquiópodos. Hacia la parte su-
perior los bancos son más delga-
dos y hay calizas margosas. En el
banco superior de estas calizas se
encontró Crucifobiceras sp.. con lo
que se comprueba la edad Sine-
muriense Superior.

Rhe:ierse (1)

15



DUBAR, ELMI y MOUTERDE (1970) revisan la estratigrafía de
Albarracín propuesta por BEHMEL y GEYER en dos perfiles:
kilómetro 19,0 de la carretera Teruel-Albarracín y, complemen-
tariamente, el perfil 11 «Coscojar», de BEHMEL y GEYER.

Para BEHMEL y GEYER el nivel 1 SCH. «Schalentrümmer-
kalke» pertenecería al Pliensbaquense Inferior, los niveles 2
y 3 PLIVI., «Pliensbachlummergel» al Pliensbaquense Superior.
Los niveles 4, 5, 6, 7 y parte inferior de 8, pertenecerían al
Toarciense Inferior, con las zonas de Dacty1¡oceras tenuicosta-
turn; zona de H. bifrons (con las dos subzonas de H. sublevi-
son¡ y H. seinipoliturn), el Toarciense Medio no estaría repre-
sentado, y el Toarciense Superior comprendería los últimos
10 metros de las «Obere-Liaskalke» con la zona de Phymato-
ceras-Brodieia.

Para DUBAR, ELMI y MOUTERDE, el Toarciense empieza mu-
cho más abajo, prácticamente a partir de las margas que se
superponen a las «Schalentrümmerkalke- (coi-no ya lo hicie-
ron DEREIMS y RIBA), con la zona de D. tenuicost3tUn7, que
comprende la capa 2 y probablemente la base de la 3. la zona
de H. serpentinurri englobaría la parte media y superior de la 3
junto con las 4, 5 y 6. El Toarciense Medio, zona de H. bifrons
corresponde a la capa 7 y base de la 8. La parte alta de la 8
ya pertenecería al Aalenense. El desacuerdo principal radica
en que algunos arrimonites M Domerense (Pliensbaquense Su-
perior) podrían ser en realidad formas de¡ Toarciense.

DEREIMS (1898) describe detalladamente un corte de¡ Ju-
rásico Inferior en la Sierra Palomera (ángulo NE. de la Hoja
de «Santa Fulalia»), en la Rambla M Salto:

Jurásico
Medio Bajociense 17 Calizas.

10-16 Margas y algunas calizas inter-
caladas 48 m. con las zonas de

Toarciense Horpoceras falciferum, H. levi-
son¡, H. Bifrons.

6-9 Calizas y areniscas con lurna-
quelas de Belemnites, 31 rne-

Pliensbaquense tros. Gryphaea oblique, Pecten,
Jurásico Terpbratula stibputictati y Arnal-
Inferior theus opinattis.

Pliensbaquen e 4-5 Calizas con pequeños lechos en
Inferior la parte superior. 19 m. En las
Sinemuriense margas: Pholqd<)mya thomaren-
Superior sis y braquiópodos.r

Sinemuriense 1-3 Calizas, calizas arenosas, > 22
metros con pecten beh1l.

Yacente, no aflora.
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En la Hoja de Mora de Rubielos la potencia es de 200 me-
tros, aproximadamente, de dolomías y carniolas en la base, se-
guida de calizas dolomíticas y calizas de color gris. No se han
encontrado los niveles margosos M Toarciense, que puede ex-
plicarse por laminación tectónica.

El Jurásico Medio y Superior
Para el Jurásico Medio y Superior hemos sintetizado los

perfiles de DEREIMS (1898) y el estudio de BEHMEL y GEYER
(1965) referente al Jurásico Superior.

Tomamos como tipo el perfil de¡ Barranco de la Canaleja,
de Jabaloyas.

Cretácico :n4enor Fn. arenas de Utrillas.
- Disconformidad.

¿0 55 m. Calizas compactas, calizas
detriticas y areniscas con Ostrea,
Nerinea y coralarios.

19. 16 m. Caliza algo margosa brecho-

3
a con cidaras glandifera GOLDF.,

Pseudociadoris marrimosa DE LO-
RIOL, Rhynchonella y Terebratula.
que representan para DEREIMS el
-Sequaniense.. A poca distancia
encontró Pseudocidaris of thur-

Kinweridgense manni ErALLON encima de este
nivel, lo cual le Indicaría un «Kim-
meridgense-.

18 Calizas con intercalaciones de are-
niscas, no fosilíferas de 20 m.
En la parte interior hay aren¡~
con Ostres.

7 � Caliza margosa con Lima quesn-
toda MOESCH. Pholadomya, Mac-

tromys.
Terebratula, 2 m.

16. 20 m. de calizas algo margosas.

J-irásico 15. 12 m. de calizas alternando con
Superior margas calcáreas con Ochetoceros

marantianum D'ORO y Fierispihinc-
res virgulatus Ou. y un Aspidoce-
res sp. del -Rauraciense».

14. 12 m. aprox. de margas, que pasen
progresivamente a las calizas sui-
prayacentes: son muy fosilíferas:
Trochus impressoe OU., Muricida,
Cuealtaea, Turbinolie, Stephano-
phylfie; ApiocrIniles. Pentacríni-
res. Oppelia pichierl OPP. 0. fle-
Xuosus costatus OU., Perísphlnc-

Oxfordense tes convolutus OU.. Ochetoceras
conaliculatum BUCH., Peltoceras
sp.. Aspidoceras sp., Belemnites
cf. hestatus BL. piritíferos.

13. Caliza blancuzca, algo margosa. 25
metros, muy ricas en Esponjas,
Persipihinctes p 11 c a t 1 1 í s SOW.
Ochetoceres canaliculatum BUCH,
Oppefia arofica OPP.. etc.

12. Caliza ocilítica ferrugínosa, de 0,5
metros, con Phylloceras tortisul-
catum D'ORB., Ph. 1 o d a 1 e n s a
WAAG. Perisphlnctes cí. backerlee
SOW.. P. subtifis NEUM, etc.

Hiato.
11. Caliza 1 m. con Macrocephelue

SCHLOTH y Reineckeia encepa
REIN y Perispihinctes sp.

lo. Caliza en bancos ~ares 4 m..
Caboviense con: Vecrocephelites macroco-

phelus. SCHLOTH. OecotrOustes
conjungens MAYER., Oppella su¿>
costarla OPP. Perisphinctes, Tere-
bratule.

9. Caliza poco compacta. 4 m- con:
Oppefis aspioides OPP. Oecotraus-
tes serrigertis WAAG.

8. Caliza compacta. con Coeloceros
Bathonense cf. rectelobatum HAU, Perisphinc-

tes martiusi D*ORB, Stephenoce-
res procerum BUCKM. 10 M.

Jurásico 7. Caliza y caliza detritica no fosilí-
Medio lera, 6 m.

6. Calizas en bancos bastante po-
tentes separadas por lechos más
margosos. lo m. con: Strigoceras
truellei D'ORB. CoeJoceras fingul-
terum D'ORB, Perfsphinctes mar-
flusi D*ORB, P. cf. arbustigerus
D'ORB, Cosmoceras garantienum
D'ORB.

s. Calizas menos compactas que las
Bajociense infrayacentes y más fosilíferas, 20

Aalenense metros en la porte superior. Hay
oppella subrediate SOW., Sphaero-
ceras brongníerti SOW.. Coeloce-
ras braikenridgel SOW.. C. fingui-
terum.

z Calizas compactas con nódulos de
!a b,z, ri.En !aparte

-,as baylea-



De acuerdo con DEREIMS, el Jurásico Medio no presenta
cambios apreciables de facies en el sector de Albarracín. En
cambio, el Jurásico Superior la serie cambia notablemente ha-
cia el NO. Véase el perfil de Griegos a la Celada grande:

i 8. 25 m. de calizas oolíticas y art-
niscas.

7. 17 m. Margas con alguna Interca-
1 lación de areniscas, con Pecten.

Kimmeridgense 6. 8 m. calizas detríticas con Tere-
bratula subsella LEYM y T. bisuffar-
cínata ZIETEN.

S. 10 m. Caliza margosa alternando
con calizas.

Jurásico 4. 15 m. Margas con ammonites piri-
Superior tosos, iguales que en el nivel 14

de¡ perfil de Jabaloyas.
3. 12 m. Calizas blancas con Peris-

phínctes plicatilis asociados a las
formas características de las capas

Oxfordense
de Birmensdorf que, según RIBA
(1959:159) hay numerosas espon-
jas, Serpula, Perisphínctos birinens-
dorfensis FAVFIE, P. convolutus OU.
P. kifiani DE RIAZ, Hectícoceras sp.
Ochetocpras coniculatum V. BUCH
var hisp1duin OPP.

2. 0,2 M. Calizas OOlítIC85.

Potencia: 87 metroS; para GEYER y BEHMEL 112 metros.

En la Hoja de Alfambra afloran las calizas M Jurásico Me-
dio, a la izquierda de la carretera de Teruel a Perales de Alfam-
bra, en las proximidades de esta última localidad, formando
parte de un amplio sinclinal cuya rama occidental está recu-
bierta por sedimentos terciarios y cuaternarios. Afloran calizas
en bancos gruesos, con abundantes núcleos de sílice.

Véase, finalmente, el reciente perfil estratigráfico M Jurá-
sico Medio y Superior, publicado por TINTANT y VIALLARD
(1970), correspondiente a Moscardón (publican simultánea-
mente otro en Hontanar, Rincón de Ademuz), y que damos li-
geramente resumido:
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Cre-acicc, Irferjor: Albense Areniscas y arcil,as continentales (Fm.
Utrillas).

80 m Areniscas y margas detríticas
rojizas o gris verde.

Calizas oolíticas, con pisolitas, frag-
Portlandense mentos de equínidos, Alveosepta lac-
Kimmeridgense car'*d'í, Nautiloculina oolítica 60 m.

80 m. Calizas margosas y margas, oalí-
ticas hacia arriba.

10 m. Margas grises con Idoceras, gas-
terápodos pequeños y políperos.

J 10 m. calizas con Protogiobigerinas,
iperior Oxfordense

Superior espongiarios y Ochetoceras maran-
tienum en la parte alta.

Caliza de oolitas ferruginosas con:
Oxfordense Parte alta: Prososp/iinctes sp., Dicho-
Medio tomosphinctes sp., Euaspidoceras gr.

douvíllel (COLLOT), de¡ Oxfordense
Medio.

1 Parte media: con Peltoceras pequeños
Superior <� del Calloviense Superior.

Parte inferior con: Reineckeia gr. anti-
podum COTT, Reineckeites stuebeli
S T E 1 N , Binatisphinctes comptoniMedio
PRATT, Grossouvrja sp., Sublunoce-
ras sp., Pleuceplialites sp., Phyito-
ceras sp. del Calloviense Medio.

7,5 m. Calizas con microfilamentos y
delgadas lntercalaciones margosas.

0,8 m. Parte superior con: Macrocepha-
Inferior lites macrocephalus (SCHIL), Dollke-

ptialites gracilis SPAT, Pleurocepha-
lites aff. tumidus (ZIET), Binaphinc-
tes sp. del Calloviense Inferior.

De 3 a 6 m. Parte media con: Oxyce-
rites aspiroides (OPP), Builatirriorp/ii-

Superior tes bulíatus (D'ORB), Schewandor-
fia marginate ARK. del Bathonense
Superior, zona de espioides.

0,1 m. Parkinsonía aff. pachypleura
IBUCK), Procerites procerus (SCHIL),

Jurásico m P. clausiprocerus del Bathoniense In-

Medio ferior, zona de zigzag.
8 m. de calizas mierocristalinas y mi-

Inferior crobiociásticas masivos «graveleux».
con fragmentos de moluscos, espícu-
las de espongiarios, Trocholinas: su-
perficie superior limonitosa con Oe-
cotraustes costiger BUCK, Procerites
sp., zona de zigzag.

3-4 m. Calizas finas o margosas, con
fragmentos de equínidos y espongia-
rios.

6-8 m. Calizas sublitográficas y margo-
sas, con espongiarios, radiolas de

Superior i equínidos y Garantiana.
15 m. Calizas microcristalinas, a veces

arcillosas, con Cancellophycus, Be-
temnites y Ammonites.

Parte superior con Cadomites sp., Bi-
gotites sp.

Parte media con: Leptosphinctes gr.
cc martinsii (D'ORB).

Parte inferior con: Stephanoceras sp.
y Cadomites.

20 m. Calizas criptocristalinas algo ar-
Media cillosas en la parte inferior.

2-3 m. Calizas finamente brechoideas
con Terebratulas, Dorsetensía y Otol-
tes.

15-20 m. Calizas criptocristalinas con
fragmentos finos de moluscos.

Jurásico Inferior: Toarciense Margas y calizas arcillosas.

Potencia del Jurásico Superior: 240 metros.
Potencia del Jurásico Medio: 77-85,5 metros.
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De¡ análisis de estos perfiles, si los ordenamos de SE. a Jú
NO., se deduce un decrecimiento de las potencias en dicho
sentido, a la vez que los términos marinos del Jurásico Supe-

terior van siendo cada vez más bajos; las calizas detríticas su-
ELperiores cambian a oolíticas. VIALLARD ha demostrado que el

nivel rnás alto de los perfiles de Moscardón y Hontanar (Ade.
muz) N. y 14, respectivamente, pertenecientes al Portiandense,
ya pertenecerían a la facies weald rojo-detrítica.

Véanse las potencias del Jurásico Superior: Hontanar: 310
metros; Moscardón: 240 metros; Jabaloyas. 160 metros: Grie- Jt
gos: 112 metros. las potencias del Jurásico Medio se mantie-
nen con menos variaciones: Hontanar: 52 metros; Moscardón:
77-85 metros; Jabaloyas: 70 metros.

Portlandés

En la región occidental se datan como Jurásico terminal (Por-
tiandés), unos grandes afloramientos monótonos de arenisca,
arcillas y calizas cuyas facies se asemejan mucho a la de ni-
veles más altos, con los cuales a veces han sido agrupados
bajo el nombre impropio de Wealdense.

Son 40 metros, aproximadamente, de alternancia de arcillas
cuarzo-micáceas rojas o verdosas y de bancos de areniscas
blancos y rosados. 12 metros de calizas litográficas gris claro.
150 metros de alternancia de areniscas blancas, arcillas grises
y bancos de calizas oolíticas.

2.2.3. Cretácico

El Cretácico en la zona de Albarracín comporta dos grandes
unidades estratigráficas: un Cretácico Inferior, en facies Utri-
llas, especialmente Albense, y el Cretácico Superior, dominan-
temente marino.

El Cretácico Interior

Neocomiense:

En la Hoja de Alfambra (VILLALON, TRIGUEROS y NAVARRO
ALVARGONZALEZ), no se ven discordancias que confirmen la
presencia de plegamientos kirriméricos y, por otra parte, los
fósiles recogidos han presentado todos los tramos Jurásicos,
hasta el Titónico y el Neocomiense.
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Vemos, pues, que el tránsito M Jurásico al Cretácico no
se hace aquí por intermedio de la facies weald, sino por el
Titónico-Neocomiense.

Está representado por materiales compuestos por calizas
tableadas y los afloramientos en el NO. de la Hoja de Alfambra.

El Weald

Como se ha demostrado en el capítulo anterior, el Jurásico
Superior de la zona de Albarracín es muy completo, sobre todo
en el sector SE. de los llamados Montes Universales. TINTANT
y VIALLARD (1970) han demostrado que el Portiandense y par-
te de¡ Kimmeridgense están representados por una formación
de areniscas rojas que en la zona de¡ Javalambre contienen
Myophore11a y Archisp1rocyc1ina. Dicha formación roja, de fa-
cies Weald, soporta en discordancia angular cartográfica la for-
mación Utrillas. Es decir, la sedimentación en facies Weald em-
pieza antes de finalizar el Jurásico, al igual como ocurre en
otras áreas de la Ibérica.

El Weald es fácil de identificar cuando queda enmarcado
bajo el Aptense-Barremense marinos y el Jurásico. Pero si no
ocurre así, y se halla directamente debajo de las arenas de
Utrillas, facialmente se puede confundir con aquélla.

Para identificarla es preciso recurrir a la micropaleontolo-
gía; por lo tanto, en Albarrecín se debe hacer esta revisión.
VIALLARD ha reconocido el Weald al S. de la línea Tragacete-
El Cubillo.

El Aptense marino tampoco se ha encontrado en la Sierra
de Albarracín, aunque cerca, en Castelfabib y en el Neocomien-
se marino en el sector de Cella o más al este (NAVARRO y
VILLALON, 1959), siguiendo los argumentos de GAUTIER (1968)
no pueden ser aceptados en el cuadro paleográfico de este
sector de las Cadenas Ibéricas.

Formación Arenas de Utrillas

Se sitúa siempre por debajo de la transgresión marina del
Cenomanense. Está compuesta por arenas heterométricas, cao-
liníticas; areniscas ferruginosas o calcáreas versicolores, par-
das, rojizas, violáceas, ocres; con cantos o lentejones de gra-
vas muy rodadas, silíceas translúcidas (cuarzo, cuarcita, etc.).
Por su situación estratigráfica en la parte orienta¡ de la Ibérica,
se deduce que es, por lo menos en su mayor parte, de edad
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Albense, SAEFTEL (1961), CANEROT (1969), AGUILAR, RAMI-
REZ DEL POZO y RIBA (1971), aunque puede haber algunos
diacronismos. Cuando no existe en su base el Aptense mari-
no, las arenas de Utrillas descansan sobre niveles muy varia-
dos, mediante discordancia angular neta o cartográfica, o sim-
plemente mediante una disconformidad producida por la ero-
sión prealbense subsiguiente a los movimientos orogénicos de
fase aústrica o anteriores. Véanse los mapas paleogeológicos
de RIBA (1959: 184), SAEFTEL (1961), CANEROT (1968, 1967).
VIALLARD (1966), de varios sectores de la Ibérica. Por dichas
razones, la potencia de las arenas de Utrillas es muy variable,
y tiene tendencia a fosilizar las estructuras formadas antes delí
depósito. En Albarracín, pueden oscilar entre 20 metros en el
Pú (Guadalaviar) y 165 metros en la Muela de San Juan.

El Cretácico Superior

Se halla ubicado en algunos sinclinales, como los de las
Muelas de San Juan y Jabaloyas, de Veguillas de Tajo y Valde-
cabriel, al N. de Alustante. De Valdecabriel, VIALLARD y GRAM-
BAST (1968. a y b) proporcionan el siguiente perfil esquemá-
tico, pero más completo, de¡ Cretácico:

5� Areniscas groseras. arcillas areno-
sas rojo-anaranjadas y conglomera-

1 Cretácico dos poligánicos, incluyendo elemen-
Superior tos calcáreos jurásicos y cretáci-
Formación cos o bien margas y calizas con
continental gasterópodos y charophytas con Sa-

portanalla cf. moslovi GRAMB., Am-
blyochara cf. hegudiana GRAMB.

Cretácico 4. Calizas brechoideas, dolomías cal-

Superior Senonense cáreas, calizas con Charophytas o
marino con Discórbidos y Nurrunofallofia

de 180 m. de potencia.

3. Calizas dolomíticas y dolomías ma-
Turonense sivas.

2. Calizas nodulosas con Orbitolinas
y calizas dolomíticas encima.

Cenomanense 1. Dolomías, niveles 1 y 2. 110 m. de
potencia.

Albense Fm. arenas de Utrillas.
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El Cenomanense en la Serranía de Cuenca encierra Praeal-
veolina ibérica REICHEL y en la zona de Moscardón-Monte Ja-
balón se asocia con la Pr. cretacea D'ARCH. Los niveles basa-
les aren ¡ scosos-ca Icá reos-g laucon ¡osos pasan a calizas nodulo-
sas con Orbitolinas y a intercalaciones margo-calcáreas muy
ricas en Exogyra flabellata GOLD y especies afines (E. boussin-
gaultí).

El Turonense, nivel 3, contiene Tylostoma; equínidos como
Hemiaster verneufilí DESOR, en las calizas arcillo-dolomíticas
de El Cañigral y Tejadillos. En la Serranía se han hallado, por
VIALLARD, ammonites: Vascoceras amíeirense, CHOFFAT, V. cf.
gema¡ CHOF., V. sp. aff. silvanense CHOF.

Oueda así comprobada una serie neocretácica con sedimen-
tación marina M Cenomanense al Senonense (probablemente
hasta Campanense), en aguas poco profundas. las dolomitiza-
ciones han sido muy intensas. Al finalizar el depósito marino
se iniciarían, según VIALLARD, movimientos fin¡-cretácicos,
dando lugar a un suave plegamiento seguido de erosión de las
crestas anticlinales. la datación como cretácica de la base de
la serie detrítica, conglomerática, puede cambiar notablemen-
te la cartografía propuesta en este mapa 1:200.000, especial-
mente en el sinclinal de Valdecabriel; no obstante, se requie-
ren aún estudios más minuciosos para poder separar la serie
fin¡-cretácea de la propiamente paleógena. En Veguillas de Tajo,
la serie roja detrítica es lo bastante potente como para supo-
ner que en su núcleo se halla representado también el Paleóge-
no congionierático. contrariamente a la solución radical que
proponen VIALLARD y GRAMBAST (1968) a la cartografía de
RIBA (1959).

2.3. TERCIARIO

Los depósitos terciarlos de este sector de la Ibérica son
todos de facies continental. Siguiendo el esquema clásico, y
debido a la pobreza de fósiles, se establece una separación
entre un Terciario Inferior o Paleógeno, que descansa concor-
dantemente sobre el Cretácico Superior, o casi, de otro, Mio-
ceno, discordante sobre cualquier depósito más antiguo, como
en Sierra Palomera. Desde otro punto de vista, podemos esta-
blecer dos unidades distintas para el Terciario de este sector:
1) El Terciario de la fosa de Teruel. 2) El Terciario que rellena
las pequeñas cubetas o recubre superficies de erosión en el
interior de la Rama Castellana de la Ibérica.
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Aunque la depresión de Calatayud-Teruel es una de las más
ricas de la Península en faunas de vertebrados fósiles, la es-
tratigrafía de la misma requiere un estudio estratigráfico y
cartográfico de detalle.

2.3.1. Paleógeno

El Paleógeno está mal caracterizado. Se dispone solamente
M yacimiento de edad Stampiense de las cercanías de Mon-
talbán, ver Hoja núm. 40, estudiado recientemente por CRUSA-
FONT (1967), M que se citan más de 25 géneros o especies, en-
tre ellos el Caenottieriuni, ya citado por los descubridores M
mismo, FALLOT y BATALLER (1927). Dicho yacimiento correspon-
de al nivel de la Sauvetat, de¡ Stampiense Medio, «ligeramente
superior» al de Tárrega, como dice CRUSAFONT. Nuestras obser-
vaciones (RIBA, inéd.) nos han demostrado que el yacimiento
de vertebrados se coloca en la parte alta de un amplio y po-
tente abanico de capas (discordancia progresiva) adosado al
bloque paleozoico de Montalbán, lo cual revela que ha habido
una fase de plegamiento pre-stampiense, perteneciente al Pa-
leógeno Medio o Inferior. A su vez, las capas stampienses de
Montalbán están cabalgadas por el Cretácico de la Muela de
Montalbán, lo cual nos revela que ha habido otra fase de ple-
gamiento post-stampiense, y como el Burdigaliense de la zona
de Daroca está discordante sobre materiales más antiguos, se
nos sitúa una discordancia angular entre el Stampiense y la
base dell Mioceno. Concretando más, en Cetina (cerca de Alha-
ma de Aragón) y en Santa Cilia (cerca de Panzano, Huesca)
el Aquitaniense descansa en discordancia angular sobre el
Paleógeno, como denlostraron CRUSAFONT, RIBA y VILLENA
(1966). Dicha discordancia angular de fase post-stampiense
pre-aquitaniense también la demuestra VIALLARD y GRAMBAST
(1970) en la cadena Ibérica castellana (zona de Cuenca). Ba-
sándonos en estos criterios de discordancias, se puede justi-
ficar la separación, dentro de las series continentales, de va-
rias unidades iitoestratigráficas y cartográficas, sobre todo
para las cubetas situadas dentro de la cadena Ibérica.

2.3.2. Miocono

la separación entre el Paleógeno plegado y el Neógeno se
hace en el ámbito de la Hoja de Alfambra por intermedio de
una fase detrítica, discordante y transgresiva sobre la serie
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paleógena. Constituye una potente formación de canto rodado
y cemento arcilloso-calizo de color rojizo.

Hacia el techo de esta formación aparecen intercalaciones
arcillosas de tono rojo fuerte, que cada vez se hacen más fre-
cuentes y potentes, hasta pasar insensiblemente al tramo su-
perior. los tramos, a veces, sobrepasan los 10 metros.

Esta formación detrítica ocupa una buena extensión en la
Hoja de Alfambra, especialmente en su mitad occidental.

Burdigallense-Vitidoboniense

Los sedimentos atribuidos a esos dos pisos están muy lo-
calizados geográficamente: se encuentran solamente en las cer-
canías M pueblo de Rubielos, donde ocasionan una pequeña
cuenca fértil de 12 kilómetros de largo siguiendo su eje E.NE.-
O.SO. en dos kilómetros de ancho.

Empiezan con 200 metros de arcillas rojas y arenas blan-
cas o amarillentas. Encima 10 metros de molasa fina; sobre
esto, 50 a 80 metros de arcillas rosadas con pequeños gaste-
rópodos. Al final. 100 metros, aproximadamente, de margas o
de arcilla clara con niveles bituminosos.

En Navarrete el Burdigaliense contiene: Dicerorhin,us tagi-
cus ROM. Procervulus sp. y Euprox sp.

El Vindoboniense, además de los yacimientos próximos a
Calatayud y Daroca, tenemos el de Ademuz (descubierto por
DUPUY DE LOME y FERNANDEZ CALEYA, 1918), en el que CRU-
SAFONT y TRUYOLS citan: Trochictis sp., Dicerorhinus cf. san-
saniensis LART., Anchitherium aurefianense C., Macrotherium
grande LART., Listriodon spiendens MEYER, Tetralophodon lon-
gírostris KAUP.

El Pontiense inferior o Vallesiense está representado en los
yacimientos, próximos a Teruel, de los Algezares y Aldehuela
(ver la lista en CRUSAFONT y TRUYOLS, 1960, p. 91).

El Pontiense Medio y Superior se halla muy bien caracte-
rizado en la depresión de Teruel. Como dicen CRUSAFONT y TRU-
YOLS (1964), «hasta el presente se ha encontrado solamente
la fauna pontiense típica en esta cuenca y no en las otras de
la misma depresión. Se pueden hacer mención, especialmente,
de tres yacimientos colocados en la zona media de la serie, y
que corresponden a horizontes vecinos. Se trata de los de
Coneud, al norte de Teruel (Barranco de las Calaveras) y los
de Los Mansuetos y La Fontana (Valdecebro 11) (ver la lista
completa en CRUSAFONT y TRUYOLS, 1960, pp. 91 y 92).
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De acuerdo con los datos paleontológicos, podemos refe-
rir al Mioceno la potente formación que rellena la depresión
de Teruel, y que está constituida por depósitos detríticos mar-
ginales, conglomerados y areniscas; depósitos arcillosos rojos,
yesíferos hacia el centro (con cristales de «teruelita- o dolo-
mita) que en la parte alta de la serie contienen algunos po-
tentes bancos de caliza lacustre blanca, pontiense. GAUTIER
(1967) cita, en la parte orienta¡ de la Ibérica, próxima a Teruel,
una formación poritiense consecutiva a una intensa erosión
osterior a movimientos post-vindobonienses y afectada sola-
mente por una tectónica "pósturna"». Es decir, además de las
fases de deformación citadas, es preciso admitir una intramio-
cena (post-vindoboniense) (como ya se expuso en la Memo-
ria de las Hojas números 32, «ZARAGOZA», y 40, «DAROCA»),
que produjo el cabalgamiento de Daroca, y otra, posterior al
Pontiense, que ha deformado el Mioceno de los alrededores de
Teruel y Ademuz.

Dentro de la Sierra de Albarracín resulta delicado estable-
cer una datación de las formaciones detríticas que rellenan o
revisten algunas cubetas y superficies. Citemos, en primer lu-
gar, la potante masa de sedimentos detríticos y conglornera-
dos de la zona de Rubielos (Rambla de Val de la Madera), que
descansan en pseudo-concordancia sobre las calizas jurásicas
plegadas y buzan hacia el interior de la cuenca de Teruel. Pue-
de ser atribuida al Paleógeno.

En Veguillas de Tajo y Valdecabriel existen dos cubetas sin-
clinales cabalgadas por el flanco NE., rellenas de material de-
trítico. De acuerdo con los criterios precedentes fue cartogra-
fiada por RIBA (1959) como Paleógeno. En Valdeminguete, la
potencia de la serie de conglomerados, con alguna intercala-
ción calcárca, es muy grande. Como ya se ha dicho anterior-
mente, VIALLARD y GRAMBAST (1968) exponen que «el Cre-
tácico Superior continental ha sido identificado en terrenos
esencialmente detríticos rojos sucediendo a las calizas dolo-
rníticas y calizas que (ellos) datan como M Senonense..

Otra cubeta con materiales conglomeráticos referibles al
Paleógeno es la de Alustante-Piqueras. En ella se pueden ob-
servar varias discordancias; una formación inferior, plegada
con el Cretácico; otra superior, discordante. La primera sería
referible al Oligoceno; la segunda, al Mioceno.

La depresión rnarginal de Torres (le Albarracín y Noguera
está rellena por materiales conglomeráticos y arcillosos roji-
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zos, discordantes y fallados. Pueden ser miocenos, anteriores
a la fase de plegamiento prepontiense.

Finalmente, los mantos de conglomerados, con elementos
paleozoicos dominantes, que revisten parcialmente la superfi-
cie de erosión en el Rebollar y en la Ermita de los Santos de
la Piedra, pueden atribuirse al Pontiense.

2.3.3. Plioceno

En la región de Teruel, se encuentra sobre ¡os depósitos
miocenos una serie detrítica de espesor y extensión muy va-
riable, que ha sido situada en el Plioceno. Facilitó la datación
su posición sobre las calizas pontienses y el haber comproba-
do que parte M canto que contienen es de caliza pontiense;
aunque también puede ser referida al Villafranquiense, como
se expone en el párrafo siguiente.

En la Hoja de Alfambra estos depósitos ocupan buena par-
te del valle del Alfambra, en los alrededores de Perales de Al-
fambra y Vilialta Alta. Aquí presentan intercalados niveles are-
nosos, que son explotables para construcción.

El Cuaternario
El Villafranquiense

En este sector de las cadenas Ibéricas existen importantes
formaciones de gravas y brechas calcáreas o silíceas, según
los casos, a veces de cierta importancia, que revisten algunas
superficies de erosión, pediments y glacis, construidos sobre
terrenos muy variados. Por su disposición y su colorido rojizo,
se podrían referir a las rañas de la meseta extremeña y de
tantos otros lugares del interior de la Península. Se trata de
las graveras que se extienden al norte de los macizos del Tre-
medal y Nevero; se trata, también, del extenso manto que re-
viste la casi totalidad de la depresión Calamocha-Caudé, dre-
nada por el Jiloca.

En Caudé se puede observar cómo dichas gravas recubren
el Pontiense, probablemente biselado por una superficie de ero-
sión. Son, por tanto, post-póntienses.

Ahora bien, recientemente se ha descubierto en La Puebla
de Valverde un importante yacimiento de vertebrados fósiles
incluidos en unas «brechas rojizas de elementos calcáreas, are-
niscas y arcillas ocres o rojas- (GAUTIER, 1967), de edad Vi-
llafranquiense según CRUSAFONT, HARTENBERGER y HEINTZ
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(1964). Según observaciones propias, el manto de conglome-
rados de La Puebla se extiende por encima de una superficie
de erosión Inclinada (un glacis) más allá de Puerto Escandón.
La posición estratigráfica y morfológica de dichas brechas es
muy parecida a la de Villarroya (Logroño), también villafran-
quiense, aunque más moderna dentro de esta edad; por -todo
lo cual nos parece demasiado aventurado referir las demás for-
maciones de gravas de parecida composición y situación mor-
fológica al Villafranquiense. Obsérvese cómo este Cuaternario
antiguo suele estar desligado de la red fluvial actual (Caudé)
y sus terrazas quedan por debajo de las mismas. Este Villafran-
quiense no parece haber sufrido deformación alguna; fosiliza
los accidentes tectónicos más recientes: desconocemos las po-
sibles relaciones con el Piloceno.

El Cuaternario

En el Valle M Turia hay varias terrazas escalonadas, recu-
biertas por gravas poligénicas. Dentro de la Sierra de Albarra-
cín podemos referir a depósitos actuales y subactuales a los
fondos M valle, los numerosos berrocales o canchales que
revisten especialmente las vertientes expuestas al norte. Al-
gunos son funcionales, otros, en cambio, están fijados y pue-
den ser atribuidos a fases elimáticas más frías, con intensa
solifluxión, e incluso han podido derivar a la constitución de
verdaderos «rock-gietscher. o coladas de bloques observables
en los puertos de Orihuela del Tremedal y valles orientados
al N. del macizo paleozoico.

Como formaciones cuaternarias recientes cabe citar algu-
nos conos de deyección, y algunas formaciones tobáceas como
las de Entrambasaguas (Torres de Albarracín) o del Molino de
las Pisadas (Calomarde) y Sierra de El Pobo. Existen, sobre el
Paleozoico cercano a Orihuela, algunas turberas de Sphagnum
(tremedales), funcionales o fijadas por el prado.

Existen sedimentos de cantos rodados, generalmente caí-
cáreos, y de arenas silíceas en los lechos de ciertos ríos, en-
tre ellos el Alfambra y Turia.

3. TECTONICA

Es un hecho comprobado la superposición de estructuras o
pisos tectónicas en la Cordillera Ibérica: la herciniana y la
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alpídica. En ¡os macizos paleozoicos, como se verá a conti-
nuación, las estructuras adquiridas por una y otra orogénesis
ha dado lugar a confusión de estilos Lectónicos y datación de
las estructuras cortantes. En las áreas recubiertas por los te-
rrenos meso-cenozoicos (la cobertera), la estructura alpídica
interfiere a menudo con la propia de¡ basamento, o refleja, en
superficie, rasgos de la estructura herciniana. Con mucha fre-
cuencia las estructuras cortantes vuelven a jugar en fases pos-
teriores a la que dio el origen de las mismas.

Estructura de los macizos hercinianos

Según LOTZE (1929), la estructura herciniana de las Cade-
nas Ibéricas tiene un estilo de plegamiento y fractura. El ple-
gamiento que ha afectado al conjunto estratigráfico que aflora
en los cuatro macizos paleozoicos de Albarracín (niacizo del
Nevero, del Tremedal, de Sierra Carbonera y Collado de la Pla-
ta), y también al que está por debajo, sufre algunos cambios
notables al pasar de un extremo a otro de la Sierra de Al-
barracín.

En general, en la Ibérica los ejes de plegamiento son de
componente norte, y se alinean preferentemente de N.NO. a
S.SE. y de NO. a SE.; es decir, se colocan bastante paralelos
a los arrumbamientos del plegamiento alpídico. En ocasiones,
el ángulo de divergencia es bastante abierto, siendo de unos
40 grados en Albarracín: pero se atenúa hacia el norte. Esta
importante línea del conjunto herciniano peninsular se caracte-
riza estructura ¡ mente por los pliegues verticales y simétricos.
Hacia el NE. de la misma (Calatayud, Montalbán) la vergencia
es netamente hacia el NE. y los empujes de cabalgamiento y
traslaciones lo han hecho en igual sentido. Hacia el interior de
la meseta, es decir, al otro lado de la divisoria. la vergencia
es opuesta a la anterior. Todo el conjunto plegado está sua-
vemente arqueado, presentando la concavidad hacia el SO. Por
otra parte, la mencionada divisoria ha condicionado el reparto
actual de los distintos sistemas paleozoicos, dando cierto ca-
rácter de pliegue de fondo a la misma, aunque la coincidencia
no es perfecta, como ocurre precisamente en la Sierra de Al-
barracín. A lo largo de ella afloran los terrenos más antiguos,
Precámbrico y Cámbrico, mientras que hacia la periferia van
aflorando unidades cada vez más modernas.

Según RIBA (1959), el Macizo del Nevero ofrece pliegues
de componente N.-S. muy poco desviados al oeste o incluso
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hacia el este, en la parte occidental. La vergencia es netamen-
te al oeste, dando lugar a pequeñas fallas inversas que afectan
al Ordovícico y Silúrico Inferior. La zona deprirnida entre Checa
y Chequilla está ocupada casi sólo por las ampelitas silúricas,
con algunos lomos anticlinales de las cuarcitas valentienses.
En su extremo occidental hay un sinclinal ocupado por las
areniscas de¡ Silúrico Superior. En general, el Ordovícico está
más plegado que el Silúrico. El macizo M Nevero constituye
un bloque levantado por las fases alpídicas y postalpídicas fa-
llado por su flanco norte (línea Alustante-Alcoroches).

El macizo de¡ Tremedal también tiene una parte occidental
compuesta por las cuarcitas y pizarras silúricas, plegadas en
braquipliegues. Solamente en el sinclinal de San Cristóbal aflo-
ran las areniscas del Ordovícico. En los sinclinales, que coin-
ciden con la topografía en valle, se alojan las pizarras de grap-
tolites. Son muy frecuentes las terminaciones periclinales de
las estructuras anticlinales de cuarcitas. En el extremo 0. de
dicho macizo se desarrolla el complejo de vulcanitas pretriási-
co y postherciniano de Orea. En él se pueden distinguir tuff de
pórfidos cuarcíferos y bombas, conglomerados de pórfido cuar-
cífero, que encierran restos de plantas. El conjunto se halla en
relación con fracturas hercinianas que han vuelto a jugar du-
rante los movimientos alpídicos.

El macizo del Tremedal, en su mitad este, es dominante-
mente ordovícico, aunque hay algunos sinclinales con las cuar-
citas y pizarras valentienses. Todo el conjunto paleozoico está
plegado según pliegues verticales y simétricos, que la erosión
ha puesto de manifiesto en sus términos más resistentes. Hay
algunas fracturas paralelas n los ejes, cruzado por otro siste-
ma E.-O., especialmente bien expuesto al N. de Torres y de
Noquera. Este sistema de fallas probablemente ha permitido la
formación del cuerpo intrusivo de pórfido cuarcífero sito en
El Castillo (kilómetro 58 de la carretera Noquera-Ori huela) , así
como el conjunto de pórfido cuarcífero y brechas de Broncha-
les. El borde norte de dicho macizo está limitado por una falla
cabalgante que se extiende de Orea a la Masía del Endrinal,
y pone en contacto anómalo el Paleozoico encima del Trías Su-
perior y el Jurásico. Por su borde meridional se observan nu-
merosas escamas de Trías y pizarras graptolíticas corridas ha-
cia el norte (zona de Noquera-Torres). En el borde oriental el
contacto con el mesozoico parece bastante complejo, presen-
tándose éste corrido e imbricado hacia el 0.

30



Finalmente, los dos macizos paleozoicos, de Sierra Carbo-
nera y de¡ Collado de la Plata, presentan pliegues orientados
N.-5-E a N,-17-W, vergentes al este, con pequeñas cobijaduras. En
Sierra Carbonera destaca el sinclinal silúrico de¡ Barranco de
Marcos, con el extenso desarrollo de¡ Ordovícico en toda la
parte este. Al igual que en los rnacizos precedentes, fallas de
edad limitan estos bloques por el NE. y E., cobijando diversos
niveles M Mesozoico y Terciario.

La Sierra (le El Pobo se compone de un anticlinal en abanico,
cuyo centro lo forma un suave sinclinal. Toda esta sierra está
fallada en un flanco occidental, por lo que no se puede ver so-
bre el terreno el cierre completo de¡ anticlinal en este margen.
En cambio, los otros lados, como cerca M pueblo de El Pobo,
se presentan bastante conipletos y los barrancos tajan hendi-
duras normales a los ejes tectánicos.

Estructura de las cadenas alpídicas
Evidentemente, como ya se ha dicho, las cadenas Ibéricas

están constituidas por dos pisos estructurales superpuestos,
separados por la discordancia pre-stephaniense. Por un lado, el
«zócalo» individualizado a partir de las estructuras pre-stepha-
nienses o pre-westfalíenses (según los casos), por otro, tene-
mos el « revestimiento », que englobaría el conjunto de las 'for-
maciones carboníferas y pérmicas discordantes y el Secun-
dario.

El zócalo plegado no ha reaccionado homogénear-nente en e!
momento de producirse los esfuerzos de deformación en el
Mesozoico y Terciario. Este, como material más inerte, se ha
fraccionado en compartimentos a lo largo de viejas líneas es-
tructurales, según fallas de desgarre y cobijaduras. Estos blo-
ques, al moverse nuevarnente, han afectado intensamente la
cobertera sedimentaría, como en la Sierra de Nogueruelas.

La cobertera, por un lado, no constituye un nivel estruc-
tural homogéneo. Podemos distinguir un ,tegumento-, que tec-
tónicamente es una formación sedimentaria discordante y «pe-
gada» al zócalo paleozoico, sin posibilidad de ser arranca-
do bajo los esfuerzos tectónicos; así, tenemos el Carbonífero
Stephaniense, el Permotrías y el Btintsandstein (eventualmen-
te el Muscheikalk Inferior cuando no hay facies Rót). Encima
de este tegumento tenemos tinos niveles plásticos constitui-
dos por los niveles arcillosos del Trías Medio y Superior. Re-
cuérdese lo dicho acerca del Muschelkall‹ y las dificultades
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habidas para el establecimiento de una buena sucesión estra-
tigráfica: el Rót, el Tramo Rojo intermedio M Muschelkaik y
el Keuper constituyen niveles plásticos y de despegue-desli-
zamiento de la cobertera suprayacente, cretácea y jurásica. Por
consiguiente, el Trías Superior constituye una verdadera super-
ficie de discordancia tectónica. El resto superior de la cober-
tera, debido a su mayor competencia, la tectónica se ofrece
siempre más suave.

Así, pues, tenemos de modo general, y como constitutivos
M estilo pirenaico-alpino, los siguientes tipos estructurales:
1. Pliegues de fondo o de gran radio, como los cuatro grandes
macizos hercinianos descritos precedentemente. 2. Pliegues de
revestimiento, en los que las estructuras epidérmicas están
en relación estrecha con el basamento y sus líneas estructu-
rales. 3. Pliegues de cobertera, caracterizados por una ímpor-
tante disarmonía entre zócalo y cobertera, y a la vez un des-
pegue de la rnisma según los horizontes triásicos antes men-
cionados. Esto puede motivar, relacionándolo con los pliegues
de fondo, una tectónica gravitacional o de deslizamiento y ple-
gamiento por gravedad. los ejes de plegamiento de esta co-
bertera pueden estar regidos por el carácter dextrógiro o levó-
giro de las fallas de desgarre que afectan al zócalo; el movi-
miento de bloques se transmite a través de la masa plástica
M Trías. 4. El Trías Superior puede haber influido de otro
modo en el desarrollo de este sector de las Cadenas ibéricas.
Nos referimos a la posibilidad de migrar, especialmente cuan-
do englobe importantes masas salinas. Aunque aquí el Keuper
no es muy potente para originar domos salinos, puede manifes-
tarse en forma de diapiros incipientes, creando domos con ten-
dencia a la extravasación o halocinesis ascendente M Keuper,
como se ha observado en Calomarde y Royuela (RIBA, 1959).
En otro caso, los dos niveles duros M Muschelkak compren-
didos entre las margas plásticas M Rót, Tramo Rojo interme-
dio y el Keuper han reaccionado replegándose e imbricándose
como puede verse en la depresión longitudinal Noguera-Torres
de Albarracín, o en el anticlinal de Royuela. 5. Como se indi-
caba antes (RIBA y RIOS, 1962), sería preciso paralelizar el
estilo estructura¡ de la cobertera con los umbrales y surcos
M Mesozoico y Terciario.

Ya se ha aludido a la herencia estructura¡ de la cobertera.
Es un hecho cada vez más comprobado en la Ibérica central y
orienta¡ la existencia de interferencia de pliegues y líneas es-
tructurales. Al igual que en Aliaga, VILLENA (tes. doct. 1971)
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ha demostrado que existe también en Molina un sistema de plie-
gues y fracturas, orientado aproximadamente de N. a S., que in-
terfiere con otro más moderno, de N.NO. a E.SE. Véase en la
Sierra de Albarracín el conjunto de domos y cubetas (cubetas
de la Muela de San Juan, Frías, Jabaloyas, etc.), que presentan
un sistema de fallas N.NE.-S.SO. muy visibles en los domos de
El Villar M Cobo y Calonlarde y zona de Terriente y Valtablado.

En la Sierra de Albarracín podemos distinguir las siguien-
tes unidades estructurales:

1. Sierra Menera: horst paleozoico levantado recientemen-
te (post-Mioceno) sobre la paramera de Pozondón.

2. Sinclinorio jurásico, con ejes de plegamiento NO.-SE.,
que se extiende de Gea de A. a Pozondón. Santos de la
Piedra, Motos y sinclinal de Alustante.

3. Macizos paleozoicos levantados recientemente, a modo
de horsts, con su cobertera de Trías Inferior, de Sierra
de¡ Tremedal, Nevero, Collado de la Plata y Sierra Car-
bonera. las fallas limitantes son inversas y delatan un
empuje hacia el NE.

4. Entre los macizos de Sierra Carbonera y el Tremedal se
desarrolla el sinclinal de Saldón-Muela de Jabaloyas.

5. Al sur de dichos macizos, existe una amplia meseta,
suavemente replegada, que constituye la zona de do-
mos y cubetas, a la que antes hemos aludido. Parece
manifestarse una Interferencia de pliegues.

6. Zona de Veguillas de Tajo-Valdecabriel, con pliegues de
gran intesidad, motivando una serie de ejes NO.-SE., ver-
gentes al SO., con dos notables cobijaduras M Jurásico
y Cretácico sobre los materiales rojos de¡ Cretácico Su-
perior y Paleógeno. El núcleo de Fuente García y Va¡-
tablado está motivado por una interferencia de los plie-
gues mencionados con el braquianticlinal y líneas de
fractura de Fuente García.

7. Finalmente, por la parte orienta¡, la depresión de Te-
ruel constituye una fosa tectónica de desarrollo com-
plejo. El estudio estructura¡ de la misma viene dificul-
tado por las graveras villafranquienses y el carácter
transgresivo M Mioceno Superior, que rellena parcial-
mente dicha fosa. Por el lado occidental, la fosa está
limitada por un sistema de fallas directas en relevo,
arrumbadas de NO. a SE., y otras de dirección N.NE.-S.SO.
en el valle del Turia. El Mioceno Superior de la depresión
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está, además, suavemente deformado por movimientos
de fase post-miocena.

Citemos las fases de plegamiento registradas en las series
estratigráficas, ya estudiadas en el capítulo anterior:

a) Discordancia Pre-estefaniense, sin poder precisar más,
en Molina de Aragón.

b) Fase suave post-estefaniense y anterior al Pérmico, en
Molina de Aragón.

c) Discordancia suave entre Pérmico y el Buntsandstein,
fase palatínica.

d) Discordancia suave de fase aústrica, en la base M
Albense.

e) Discordancia entre el Cretácico Superior continental y
el Stampiense, fase pirenaica.

f) Discordancia post-stampiense y preaquitaniense, fase
sávica.

9) Suaves discordancias en el Vindoboniense, fase es-
tírica.

h) Suaves deformaciones post-pontienses y precuaterna-
rias, fase rodánica.

4. HISTORIA GEOLOGICA

Precámbrico
y Cámbrico: No aflora.

Ordovícico: Sedimentación marina, que se inicia transgresiva-
485-959 m. mente con los conglomerados y cuarcitas ar-

moricanas, constituyendo un ciclo, transgre-
sión, seguido por regresión en el paso al Si-
lúrico. Depósitos pelágicos en el área peninsu-
lar SO, litorales en el NE.

Discordancia débil.

Silúrico: Nuevo ciclo iniciado con el depósito de forma-
370-460 m. ciones detríticas, seguido por el de pizarras

ampelíticas y terminado con una potente serie
lutítico-arenosa. Sin solución de continuidad
se pasa al:

34



Devónico: No representado en esta Hoja, salvo la proble-
mática formación de Chequilla.

Laguna sedimentaria, que comprende el Devó-
nico y Carbonífero Inferior y Medio.

Movimientos orogénicos que pliegan la serie U
Paleozoico Inferior, antes de¡ Stephaniense C.

Carbonífero: Molina de Aragón (fuera M marco de la Hoja):
Stephaniense Superior C. (140 m.), discordan-
te con las series inferiores; compuesto por
tuff, argilitas, areniscas y calizas; facies con-
tinental lagunar.

Orea: tuff y aglomerados de bombas volcánicas
de pórfido cuarcífero; discordantes sobre los
materiales hercinianos y concordantes con la
base de¡ Buntsandstein. Pórfidos y brechas de
igual naturaleza en Bronchales, el Castillo de
Noguera Alcoroches, Edad probable: Stefa-
niense.

Carbonífero PERMICO. Período de intensa denudación de los
Superior: macizos hercinianos y formación de la peni-

llanura pretriásica. Pueden mediar algunas fa-
ses de plegamiento, no registradas en las se-
ries sedimentarlas que faltan en Albarracín,
de fase palatínica.

Triásico: Da comienzo el depósito M Buntsandstein con
conglomerados y areniscas rojas fluviales cos-
teras, con los que se prepara la transgresión
epicontinental de¡ Muschelkalk (con una pul-
sación regresiva en el Muschelkall‹ Medio) y
termina con el depósito lagunar evaporítico
M Keuper; seguido de las carniolas. Ciclo
sedimentarlo completo.

Jurásico: En el Rhetiense se Inicia el ciclo sedimentario
del Jurásico Inferior y Medio. Transgresión
marina, procedente del SE., que invade el sur-
co ibérico hacia el NO.; mar epicontinental.
Facies neríticas calcáreas, dolomíticas en la
base, y que se hacen lutíticas en el Toarcien-
se; vuelve la sedimentación calcárea, con un
episodio silícico, para terminar el ciclo sed¡-
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mentario en el Calloviense Superior con una
oolita ferruginosa; un breve hiato, y nueva-
mente se inicia en régimen transgresivo el
depósito de calizas, seguido de margas piri-
tíferas y potentes oolitas M Oxfordense Sup.
y quizá base de¡ Kimmeridgense y base M
Portiandense. En la parte alta de la serie M
Malm hay episodios de calizas y margas co-
ralígenos. Regresión de¡ mar hacia el SE.

Extensa laguna sedimentaria, que comprende
quizá todo o parte de¡ Portiandense hasta la
base del Albense. Se registran en la región
de Albarracín movimientos suaves de plega-
miento y erosión de fases pre-albenses (neo-
kimmérica y aústrica).

Cretácico In- El Cretácico Inferior en facies Weald se depo-
ferior: sita en el S. y E. de Albarracín. La transgre-

sión marina del Barremense y Aptense alcan-
zan la zona SE. de la Hoja y llegan muy próxi-
mo al borde E. de la depresión de Teruel.

Nuevos movimientos kimméricos turban enton-
ces la región, causando la formación de an-
chos pliegues, rápidamente atacados por la
erosión. Un régimen lacustre, o lagunar, se
apodera después del país, para depositar en
él, en discordancia poco marcada a veces, los
niveles siguientes del conjunto weáldico no
marino, en las Hojas de Mora de Rubielos,
Cañete y Ademuz.

Depósito de la formación Utrillas (Albense) de
facies fluvial costero y deltalca, que precede
en todas partes a la transgresión marina del
Cenomanense. Tiende a fosilizar el suave ple-
gamiento y fenómenos epirogénicos desarro-
llados durante el Cretácico Inferior.

Cretácico Su- Transgresión marina que invade prácticamente
perior: todo el ámbito sedimentarlo de la Ibérica, con

depósitos de calizas dolomíticas, calizas no-
dulosas y margas; calizas y dolomías, que
forman una serie marina desde el Cenoma-
nense al Senonense. Es probable se inicie la
regresión a partir del Campanense, pasándo-
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se a una facies continental rojo detrítica que
se prolonga sin interrupción con los conglo-
merados, areniscas , margas y alguna caliza
lacustre del Paleógeno.

Paleógeno : Depósitos de conglomerados y areniscas rojas
en general , alternando con margas y alguna
caliza lacustre, tanto en la depresión de Te-
ruel y Ademuz como en los surcos sinclinales
del área mesozoica.

Dichos depósitos son correlativos de las prime-
ras fases del plegamiento alpídico , pre-stam-
pienses , de fases pirenaicas. La base de ellos
suele estar más o menos concordante con el
Cretácico; se forman numerosas discordan-
cias progresivas y angulares.

Nueva fase post-stampiense pre-aquitaniense
( sávica o helvética).

Mioceno : Depósitos continentales en las depresiones in-
ternas de la Ibérica : fosa de Calatayud-Mon-
talbán y en la de Teruel-Ademuz ; que se ini-
cian en el Aquitaniense , seguido del Burdiga-
liense.

Fase de plegamiento intraburdigaliense o vin-
doboniense.

Depósito de evaporitas y materiales finos en el
Interior de las grandes cubetas , más grose-
ros en las márgenes y surcos pequeños, du-
rante el Vindoboniense y Pontiense , en cuyo
momento domina el depósito de calizas la-
custres ; clima de savana y paso del endorreís-
mo al exorreísmo , con evacuación al mar de
las sales solubles . Proceso de peneplaniza-
ción general de la Cordillera Ibérica ( penilla-
nura finipontiense) y calma diastrófica ge-
neral.

Plioceno y Fases de deformación post - pontienses Rodáni-
Cuaternario: ca han dado lugar al rejuego de los bloques

paleozoicos, levantándose a modo de horsts,
y hundimiento de la depresión de Teruel. De-
formación de la penillanura finipontiense. Dé-
bil plegamiento del Mioceno de la depresión
de Teruel.
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Desarrollo de grandes piedemontes y glacis du-
rante el Villafranquiense.

Encajamiento de la red fluvial; desmantelamien-
to de las grandes cubetas.

Durante las fases de estabilidad climática y ero-
siva se originan las superficies de aplana-
miento parciales cuaternarias con la forma-
ción de terrazas fluviales -glacis de ero-
sión- revestidos de mantos de gravas.

Desarrollo de canchales y block-gietscher du-
rante los episodios fríos M Cuaternario. Des-
arrollo de turberas: ídem de tobas calcáreas.
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